


















c. 
El gob�rno no ha cumplido con su anunciada política conlrasubwrsiva int�gral. 

institución netamente civil y no policial 
como es ahora, pero la verdadera 
moralización policial debe ser llevada a 
cabo por policías honestos, dentro de su 
institución, con apoyo, desde fuera, del 
poder civil. Y eso es un trabajo que está 
aún por iniciarse. 

Finalmente, en el vivir al día están 
también enfrascados los partidos políti­ 
cos que, virtualmente, han dejado de te­ 
ner presencia en la escena política del 
país. En profunda crisis como sistema 
político, y prefiriendo saldar cuentas in­ 
ternas antes que proyectarse hacia la di­ 
fícil situación económica, las fuerzas po­ 
líticas han dejado de lado la arena que les 
corresponde. Este es un hecho particu­ 
larmente grave porque los partidos son 
desde hace varios decenios el corazón de 
la vida política nacional, y con su renun­ 
cia a actuar se debilita el sistema político 
y democrático. 

LA SUBVERSIÓN Y EL 
TERRORISMO 

Finalmente está la lucha desatada por 
los prupos subversivos y terroristas. El 
gobierno anunció una nueva política 
contrasubversiva integral y no ha cum­ 
plido aún con su promesa como, a su 
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tumo en 1985, la ofreció e incumplió el 
entonces presidente Alan García Pérez. 

Algunos hechos recientes han dado la 
impresión de que las cosas están cam­ 
biando en este aspecto. Dos asuntos se 
citan con frecuencia: uno es el del cambio 
de actitud de las fuerzas armadas en su 
enfrentamiento del problema (el caso de 
Raucana es un ejemplo, sobre el que hay 
un artículo en esta misma edición), y otro 
es el discurso renovado en favor de los 
derechos humanos tanto en medios gu­ 
bernamentales como castrenses. 

El «cambio» de actitud de las íuerzas 
armadas es de por sí discutible. En reali­ 
dad, los medios castrenses han gritado en 
secreto (porque son «no deliberantes») y 
hasta la saciedad, que no bastan las balas 
y que si no se hace labores complementa­ 
rias de carácter social y económico, nunca 
se va a derrotar a la subversión. Por decir 
eso cayó el general Huamán en los lejanos 
tiempos del expresidente Belaúnde. Lo 
que pasa es que la Fuerza Armada no 
consiguió recursos para hacer lo que esti­ 
maba adecuado en el pasado, y ahora 
parece sí estarlos consiguiendo, aunque 
sea para focos específicos (como el caso 
de Ifaucana). En realidad, si al�n cam­ 
bio 'háy, es el de los medios pohticos que 
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